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GUERRA Y  ECONOMIA

En la guerra termina por triunfar, no 
el que más avanza en ios frentes, sino 

el que más organiza la producción
Fue opinión muy acentuada antes 

de la guerra europea, que ésta sería 
de corta duración, ya que se pensa­
ba que los formidables medios de 
combate de que disponían los ejér­
citos en lucha darían lugar a que 
ésta se decidiera en unas pocas ba­
tallas que aniquilarían totalmente al 
que resultase derrotado. Y , sin em­
bargo, las predicciones en este sen­
tido fallaron completamente. No só­
lo no se decidió la guerra en unas 
cuantas grandes batallas, no sólo no 
fué de corta duración, sino que du­
rante cuatro años arrasó los campos 
da Europa, y  sólo terminó con el 
agotamiento completo de una de las 
partes en lucha. Agotamiento que 
fué, no de material de guerra, no de 
armamentos, sino de reservas eco­
nómicas. l'rim ifaron en la guerra de 
1 9 1 4 - 1 9 1 S quienes tuvierorr más re­
servas, no quienes tuvieron más ar­
mas. Esto, que quedó probado sin 
dudas de ninguna clase en aquella 
ocasión, subsiste, en igualdad de cir­
cunstancias, en los momentos ac- 
tuidcs. De alii que para nosotros 
tenga primordial interés una acer­
tada organización de la producción, 
ya que en ésta reside, en última ins­
tancia, el triunfo definitivo.

Más importante que una lictoría 
o una derrota en los frentes de ba­
talla tiene una acertada organización 

td e  la economía; máxime cuando la 
far$a criminal de la no intenención

bren las líneas avanzadas de los 
frentes de batalla, no hay victoria 
posible. Esta nace en la entraña de 
la producción y  de la economía. Los 
ejércitos de combatientes son el 
brazo de ¡a victoria, pero la peoduc- 
ción, la economía, son sus visceras, 
son su corazón. Son, pues, el motor 
que impulsa a las tropas a los éxi- 

^tos militares, sosteniendo su moral

de combate, cubriendo todas sus ne­
cesidades materiales, haciendo, et 
pocas palabras, que estén en condi­
ciones de luchar y  de vencer.

Dediquemos intensa atención a 
todas las tareas de b  producción y  
no nos dejemos arrastrar por el es­
pejismo de que las guerras se ganan 
exclusKameiite en las grandes ba­
tallas. La  victoria en la guerra, más 
aún, en una guerra con las acusadas 
características de aislamiento que 
por nuestra parte tiene la que esta­
tuios manteniendo, es siempre el úl­
timo resultado de una organización 
económica acertada y  rigurosa, en 
la que no se descuide ningún detalle, 
por iiisigniñcante que parezca, y  en 
la que todas las fuerzas auténtica­
mente productivas, auténticamente 
proletarias, rindan el máximo resul­
tado eficaz.

LA VAGANCIA EN LAr CIUDAD ' ,

Rendimiento efectivo y 
austeridad necesaria

nos deja reducidos a lo que nosotros ^ puesto a las actividades por la guc- 
mismos estamos en condiciones de ^
producir. Los veintiséis meses de 
guerra que padecemos han puesto 
claramente de manifiesto que no hay 
triunfos ni derrotas definitivas; se­
rán más o menos trascendentes, pe­
ro  en manera alguna deciden la gue­
rra . Esta se decide, única y  exclusi­
vamente, en última instancia, por la 
organización económica de’ la reta­
guardia productiva, por la utiliza­
ción, al máximum, de los recursos 
que esa organización y  esa reta­
guardia puede brindarnos. De aquí 
que nos encontremos en b  obliga-, 
clon ineludible de dedicar todos nues­
tros desvelos y  nuestra^ m is cuida­
das atenciones a las tareas de la 
producción y  de la organización de 
la retaguardia. Porque es ésta, sólo 
ésta, b  que rubrica los triunfos que 
los frentes ponen a la firma de los 
pueblos.

N o creemos sea acertado pensar 
de otra manera; una atención inten­
sa para los frentes Je batalla, res­
paldada por una atención, más in­
tensa aún, a los frentes de la p ro -. 
ducción; be ahí nuestra garantía y  
razón de triunfo definitivo. 'Porque 
donde un desbarajuste económico 
impera, por m uy heroicos que sean 
los soldados que combaten y  que cu­

Rcproducíamos ayer un trabajo 
que nuestro fraternal colega “ C N 
T ”  titulaba " L a  vagancia en el cam­
po” .

Sugestionados por el titulo, trata­
mos hoy en estas columnas *de los 
efectos en la ciudad 3e1 microbio de 
la vagancia, presentada falsamente 
como actividad productora, merced 
3  la  complicidad de elementos que 
desde ningún pueUo sintieron jamás 
las necesidades dcl momento.

E l ritmo inlen’So v  acelerado im-

rra que padecemos, parece no liaber 
llegado a mudios elementos que de 
una forma disimulada a veces, y  en 
ocasiones, descaradamente, hurtan 
sus esfuerzos a la.obra de beneficio 
común.

No basta un nonifaramicuto, no 
basta una credenciaf, no basta osten­
tar un cargo, v..r. ílsH ejjrJ 'í' í.-l j  
bk, ‘  para que las actividades del que 
lo desempeña sean de rendimiento 
efectivo.

Porque reconoceremos todos que a 
la sagrada causa de .la  lúbertad no 
se le sirve entastülándoee en la pro­
pia conveniencia, con exclusión, o 
por lo menos, con indiferencia de las 
necesidades comunes.

A  la causa de la Libertad no se le 
sirve desde las mesas del Negresco 
ni desde los palcos dcl Martín.

A  la causa de la Libertad no se le 
sirve dosificando por horas el em­
pleo de la capacidad productora, que 
en ocasiones se reduce a fiscalizarla 
producción de los demás.

Las circimstancías actuales exigen

de los ciudadanos algo más que uno 
continuada protesta de antifascismo 
renovador, mientras la desgana y  la 
rutina entorpecen la marcha de los 
asuntos, ahora todos tirgeutes.

L a  vagancia, el microbio adorme­
cedor de la vagancia, no puede en 
modo alguno atacar a quienes, por 
propio instinto de conservación, de­
ben exprimir los propios cerebros y  
los jirojiios músculos en ayuda de la 
producción, que es defensa salvado­
ra.

Y  np puede haber el "¡vuelva us­
ted numana!'’ "iNIañana” , no debe 
existir en nuestros esfuerzos. El 
"mañana”  es el cuenta-gotas (' 
"nunca”  y  los asuntos todos han de 
resolverse "h oy”  y  mejor estar re­
sueltos desde “ ayer” .

■ No pu&de haber el desequilibrio de 
alimentación producido por el aca- 
ramiento y  la especulación.

No puede existir la tranquilidad ex­
clusivamente animal de los que, am­
parados en pretéritos favores conce­
didos. engordan al margen de la gue­
rra, mientras el productor, el verda­
dero productor, con las manos en­
callecidas o el cerebro agobiado, se 
debate entre las restricciones que 
imponen las g:ircunstandas.

No puede tolerarse la existencia 
de los "antifascistas por horas” , ta­
xímetros del esfuerzo obligado*..

No puede tolerarse la crítica, 
siempre imparctal, entre el humo deJ 
café y  el olor del tabaco exótico, 
respaldada por un diván de cervece­
ría...

Eitmo de guerra... rendimiento 
efectivo...

Todo parece que queda reducido a 
aumentos progresivos de organis- 
•snos que hagan justificar las* altera­
ciones económicas.

Y  se han ohiclado desde los pues­
tos, a las entidades que lucieron cu­
brirlos y  el iudiiiduo ha sucedido al 
organizado y  el morbo de la rutina 
buroc’-ática ha íulormecido al entu­
siasmo renovador de pvocedinikuLos.

Y  t e  víre ..., y  se cobra..., y  se 
piensa en mañana..., cu un mañana 
egoísta que permita recoger la re­
compensa indii’idual, a expensas del 
esfuerzo colectivo...,

Y  el rendimiento, dosificado por 
la comodidad y  la austeridad en plan 
de teoría... y  las loces se levantan, 
veladas por las digestiones laborio­
sas, a protestar ■ sentimentabncnle de 
los ‘ 'horrores de k  guerra” ... Y  se 
comentan los parles del Ministerio 
de Defensa, con las E’ases de "...he­
mos avanzado..., hemos tomado tal 
cota” ... ¡IIE 1Í0 3 !

■ Y se espera que llegue mauaná pa­
ra seguir tratando “ del mismo asun­
to ”  ; es decir,_ para continuar ador­
meciendo el ritmo que debe impo­
nerse a estas horas.

Las causas de estas anomalías, las 
conocemos todos. Es producto dcl 
egoísmo humano, es la obra del mi­
crobio de la indiferencia...; pero to­
dos los microbios tienen medidas 
profiláctivas que impidan su des­
arrollo, y  en este caso la medida que 
se impone es la total extirpación de 
la vagancia, esté donde este, porque 
si un individuo que en ias horas so­
lemnes que vivimos se siente desli­
gado del esfuerzo y  el anhelo colec- 
tii’o, no merece convivir con quienes 
entregan a  la causa de la Libertad 
lo único que pueden entregar, sy> 
amor, su trabajo y  su vida.
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C I N C O  D I A S  DE  P E R M I S O

Cipriano Mera, de paisano
IT gran liictwior coiiícderal ha*es- 

íado cu Madrid, disínitando de. cin­
co días de penniso que reglanienrii- 
rianicnte le corres[wndiaa en i.ii \i- 
da de militar. Sin embargo, en es­
tos cinco dias nadie lia podido cn- 
coiitrarac j)or esas calles con su mii 
forme gatoncad-o: Cipriano Merali.i 
tenido espec'al interés en vivir c i­
tas horas madrileñas de paisano. Y 
ha disfrutado de estos días, en que 
las Gbligaciniies podían ser sustitui­
das por el ‘gusto, fundiéndose eji el 
Pueblo, siendo el Inimbrc niunicipai, 
el obrero fiel a su viejo oficio. As» le 
hemos visto reiní^grarsc transito­
riamente a su hogar y  a .su Sindica­
to, o, lo que es lo mismo, a sus dos 
hogares: el del amor y  el del tra­
bajo.

'duiere e-to decir que Cipriano 
Mera ha remuiciado, cóu un gesto 
sencillo y verdadero, por lo mismo 
que reiu'.ye to<la ostentación, a su 
gloria míHíar, que nadie puede dis- 
pnlar'e, }a  f|uc en pocas ocasiones 
pucdic afirmarse, como en ésta, que 
renimciar es p*vsecr. Kn realidad, a 
lo que se renuncia en e.stos c.asos es 
al ha1.igo.de la vanidad, cuando ver- 
daricratiieiile no se, tiene. ¿ Y  cómo 
ha de tener!:» nn hombre como Ci­
priano -Mora, tan dentro de su reali- 
d.atl humana y social? Su pcrsoiiali- 
«ia<l se afirma, a través de su vida de 
ludias y s.acrificios. sobre sn c;ír:ic- 
ter, cuya recicdmnbre no es sensible 
a este halago..,

Otra cosa disíínta e.s el orgullo; 
pero --entendámonos—  esc íntimo 
orgullo de quien tampoco es orgvi- 
lioso. Orgullo de haber encontrado 
en s> mismo fuerzas bastantes para 
rerdizar Jo ijue su conciencia le se­
ñalaba como un deber, y  era a la vez 
iin imperativo de su corazón. Orgu­
llo que no se manhlcsta al exterior; 
pero que se descubre en el brilio de 
la  mirada y  el pliegue de la sonrisa, 
como en csta anécdota, que no nos 
resistimos a contar a nuestros lec­
tores, por lo que tiene <k- revel.vdo- 
ra.

1 'a  liemos tiicho que cti estos cin­
co días de permiso Cipriano Mera no 
ha vcstklo su uniforme militar, pa­
ra poder iilentificarse mejor con c! 
Pueblo, para participar plejiauicnte 
de su existencia ciudadana. A sí ha 
podido gozar del anonimato en la 
sala ‘.le un cinc, entre un público po­
pular, como es hoy totio público, en 
iuicstr.a ciudad, glorificada por el 
pueblo. Y  como no ha cambiado su 
tuiifonne por unas ropas nuevas, en 
cuya elec;dún, por (juienes Iruccau 

• un traje por otro, estamos viendo a 
diario asomar un prurito de ostenta­
ción ; como se ha vestido tisra ir al 
cine su viejo mono, de peto y  sin 
mangas, hecho .sólo para el trabajo, 
no se acomoda bien en é! la pistola, 
único signo »ie su cOJidición militar, 
si bien, oculto que lleva consigo. N̂ o 
se aooíiiCHla bien la pistola a su tra­
je  proletario; por eso, a! rebullirse 
en su asiento ante una escena de 
punzante comiciilad, de la que par­
ticipa con la misma alegría que sus 
liijoc. la pistola se escapa del sitio 
en que la lleva escondida y ruéda por 
el suelo. Riipidamente, un poco co- 
íiibíilo por el lemor »le ser desen- 
Iwrfíi. niño que teme* ser co­
pulo en «na falta, se -apresura a  re­

cogerla, olvi.lándo-r' (,» -.'guida ‘le 
aquel incidente, para gozar de nue­
vo del cspcctficulo. Pero liay rdguien 
para quien no ha pasado inadvertida 
aquella escena de la sala: un policía, 
que cumpHcudo con su deber, se dis­
pone a detcner)i) a la salida del ci­
nc, para ((ue explique cumplúlamcn- 
te el porqué de llevar aquella .arma. 
\'a a poner su mano en el hombro 
de aquel espectador, a quien- él no 
conoce. Pero en el mismo instante, 
alguien que yflle a su lado y' se ha 
■ latió cuenta de su intención, detiene 
■ SU adenu'm con un codazo, en tanto 
le .v'lvierlc:
■ — ;Si es .Mera?,..  ̂ .

\1 oír su Hombre y mirar a su al- 
rc.lc'Jor, el viejo anurqnista percibe 
a) instante el porqué del pequeño re­
vuelo h.ibido junto .a él. Bien de otra 
maner.t había visto producírsd esce­
nas semejantes en otro tiempo, cuan- 
<lo su nombre no podía, tener la efi­
cacia «le ahora pitra nn represen ­
tante de la autoridad. Y  sigue su ca­
mino, rodeado de los suyos, pacdl- 
do de nuevo en el anónimo ■ 'le la' 
nniltitml, que se empuja en olas ha­
cia la calle, como un río caudal. Kn 
ios ojos de Cipriano Mera nn brillo 
«le alegría, reflejo de un noble orgu­
llo interior: el de -ser idemifica<lo 
por el pueblo, con el a ia l se está 
identificando; e! de .-abersc una go­
ta en ese río; pero gota *¡nc contie­
ne a sn vez el río, como breve espe­
jo. Orgullo de ser aún más <¡ue un 
gran jefe dcl Ejército drl Pueblo; de 
ser Pueblo mismo.

\ ])or eso, poi'qiie pone su condi­
ción de hy.nijre del pueblo por enci­
ma de todo, Cipriano Mera ha íxkIÍ- 
do dar este magnífico ejemplo de re­
integración a la vida civil y  simlícai. 
K 1 trágico accidente de la guerra ha 
podido lanzarlo a ella; pero no por 
veleidades de militar, sino por espí­
ritu revolucionario. .Sus dotes c.xtra- 
ordinarios de luchanor h.an podido 
llevarlo, en el camino de la guerra 
contra facciosos y  fascistas, a un 
destacado puesto de mando. Pero 
sin duda, para él. la gra>Iuación »jne 
pueda coiisognir eu el Ejérbito, por 
alta «pte sea, no tiene más valor que 

• el uniforme, que está dispuesto a 
quitarse en cuanto se incorpora a Ja 
vida ciudadana, descoso de recuperar 
SU verdadera personalidad. Y  para 
que quede más clara su iiitetición, «o 
se compra un traje nuevo para salir 
a la calle, sino que se limita a vestir 
sus ropas de obrero, las mismas que 
vestía su cuerpo, cetrino y  enjuto, 
antes del t6  de julio de I 9 jó ; acaso 
las mismas con las cuales salió de la 
cárcel, donde le había llevado su ac­
tuación en la última huelga del ra­
mo de la Construcción, para lanzar­
se al asalto dd  Cuartel de la itfou- 
taña. Con lo cual quedaba demostra­
do que quienes eran encerrados en 
una ccUa por soñar con la Revolu­
ción serían los que, llegando sus-sue- 
ños a Ja guerra, triunfariati de la 
reacción y  prepararíais en piííner 
término, la victoria del Pistado re- 
pubficaiio que los encarcelaba.

J'ijcmplar siempre en su conducta, 
Cipriano Mera se anticipa, con este 
gesto, del que M.adrid acaba de ser 
'testigo, durante cinco días, a resol­
ver un problema que se plantear;» a 
la iiiDiediata terminación de la gue­

rra : el lie la rciucorporaciúii de los 
militares a la vida civil; hecho que 
IKmdr;'» a priu-ha el carácter «le ca- 
<ta uno; jiroblema que no pflede re­
solverse de oti'o inotlo <[iie' como aca­
ba de iniücarlo, con su conducta, el 
gran luchador confederal, hoi- te­
niente coronel del P-jéretto dcfla Ro- 

! pública.
' El Pueblo lucha por aii tíl)crta<l y 
' su iiuiepemlencía, es decir, por rr- 
1 cobrarse a si mkmo. Para ello lia 
í tenido ♦ jue entregarse a una guerra 
! cruenta, clin einb;»rgo, de&de el áit- 
' guio •¡ue él hace la gvierra, el revu- 

iuciouario sigue siendo enemigo de 
ella, hoy como ayer. ,Su vcr«iadeva 

I persOimlidad e.s la que se foi-ja en 
la paz; y  la formidable. ¡xTsonali- 
da«l dcl pueblo español se !ev;tuiará 
*Ie nuevo, iorj;ula en el tr.-íbajo, 
cuantió lodos y cada uno recuperen 
iversonalidad propia, voKiemlo a m 
oficio, y la obligada disciplina «le los* 
ejércitos se trueque en la voluntaria 
disciplina sindical.

X'alentín Dhl PEDRO

Visado por 
la censura

P i ^ B Ü C A s t i J ) ¡ C a O Í & ^ í O

J-TEj'iDO. - Ojrtina <tel in­
cógnito.

)N \.MO\ f llE E .- -  Rer-tmciación con 
cre«leiK’ial.

INvVNiCJOR.—  I.atigazo de la Xa- 
itiraleza a la conciencia humana.

INAl.‘G VRACfO N . —  Música, al- 
gim.as veces florc.s, discursos, y... 
probable estreno.

IX C tE lI-’iC A B l.E . •—  Manera de 
llamar cdmuidamentc a un;í acción 
que todos •aí>cmt)s calificar.

INC-VK'TO. Ejcn-plar raro «pie 
O’-ce aun <jue to«las son personas 
decnitcs.

INCERTiDUM URE,- }{pJancíu de 
la crcdulida<l.

IX l'iD E N T E . —  ‘T\cvac!iJio”  que 
siempre termina «n explicaciones.

IX^CIHNSO. —  Vértigo de alturas.
INCÍENT*). - -  «orno se llama al 

embuste, cuando el ‘jue tiene míe 
ikcii'lo es inferior en categoría al

embuVero.
INCEEi'íl'-XCl.X, —  R'Olni'a de las 

amarras del scntfimcnto. “ Las in- 
cleinencias de) tiempo” , es un c.a- 
melo, que no existiría si los hom­
bres fueran ver«)aderamcntc “ hu­
manos” .

INt f.JX.AClOX, —  J'onor la proa 
al «Icsvino.

fN O .I'S .A . Exposición de la cn- 
Ixirdía social.

IXEO<tXITO. El que e-íá «le­
seando «¡tie !n conozcan

flora es j a  de pensar, en es* 
rato cotidiano, en el cual, pese a 
nosotros, nos hace mirar hacia 
dentro ia propia conciencia, si no 
debe ser alejada de nosotros toda 
Idea de personatismo, de ufiHdaei 
privada.

Irienseii los egoístas con barnix 
jesuítico de defensores de ia Li­
bertad...

Piensen los hartos en el festín 
clandestino de sn propia ambi­
ción...

Piensen los avaros del trabajo, 
los tramoyistas de la acsteridad, 
los sordos del deber... .

Piensen que vegetando al sol 
tmbio del desconcierto social, no 
podrán vivir bajo el sol claro y 
ardiente de la líbertaá ganada... <

Piensen que los resopUdos bes­
tiales de la giiU satisfecha pueden 
ser la llamada angustiosa de mi­
les de estómagos debititados... y 
la» llamadas dcl estómago se tra­
ducen en crispacíones de extrenil- 
dades.»

Piensen que la mirada cobarde 
y  huidiza del que ha negado su 
ayuda diáfana a la causa común, 
no podrá jamás responder ni sos­
tener la mirada dura, pero honra­
da y clara del que dió a la Liber­
tad y ia Justicia todo lo que te­
nía...

* Piensen que mientras te desli­
za la vida entre humo de cigarros 
y de café y desperezos de piernas, 
hay irnos hombre que respiran 
con dificultad entre humo de pól­
vora, gases de tríHla y encogidos 
en la trinchera lejana, le.iana por 
fortuna...

Piensen que su despensa bien 
provista es una acusación do trai­
ción a la Humanidad...

Oue cada lata de leche, puede 
ser la vida de un niño, de un en­
fermo, o una concesión vergonzo­
sa... y el equilibrio social no ad­
mite impunidades...

Piensen «jiie sí el pueblo pare­
ce <iue no advierte los disimulos, 
las negacione.s, tas maniobras, la 
teatralidad, si los advierte y les 
guarda, y cspeia, porque el pue­
blo sabe y puede esperar, porque 
todo el tiempo es suyo... ^

Y piensen *|ue a pesar de todo» 
los inconvenientes, a pesar de to« 
das las apariencias, a pesar de to­
dos los intentos, el pueblo, por «f, 
en nombre de ia Verdad y la Jo s- 
ticia, dictará su fallo inapelable 
contra los que en su tiempo le ne­
garon el apojo que le era necesa­
rio.

S. U, de la? I. del P. y A. G..C.N.T,
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